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jero.—Tres meM8, 1 i'Sft I d — l Á suscripción se contará desde 1° 
f 16 de cada mes .—La correspondencia k la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUtVES 29 DE DICIIMBRE DE 1808 

CONDI€IONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A . Lorette rae Oaamartin 
61; y J . Jones , Faabooifi^-Montmartre, 3 1 . 

ÜGIBEPlifl PBEPimiiTOIllB Plieii UnM^ ESPE6I81ES 
B A L C O N E S AZULES, 10 

P R 0 F B 8 0 R B S : D . Adriano Riostra, Coaandíante de Art i l ler ía , Doctor en 
Ciencias Fis too-Matemit icai .—I) . Antonio Gutiérrez, Licenciado en la mismo 
facultad.—D. José Serrano y D . J o s é Méndez, Ingen ieros de Oaininos, etc. 

En 1.° de Enero empezarán las c lases de pre9ar«oién para la p r ó x i m a con­
vocatoria de Sobrestantes de Obras Públ icas . 
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TratMlento in«damo 
*» las 

MiftrnMlatfM 
orMoat y rebeMM 

CONSULTORIO MÉDICO 

Centro general de vacunaciones 

m r u 4» oaruloa 
y eoMulta 

te 9 á II de la m i u a 
y d« 3 á 5 lie la tarda 

MU R^i LA l íEL M A R , 83 
VACUNAN 

De ttrne^a contra la viruela, antirrábica y contra IfU 
enfermedndifs de los gai>ado$ 

MCKKOM 
Normal, antidiftérico, antituberculoso, antiestréptoooccico, polivcUente 

y nrtiftcinl d» (Jhei^n 
JCGOM O K O A N I C ^ » ! ! 

para la aplicación del método BvQwn Séqtiardpor la vía 
hipodérmica y por la via gástrica •» 

Todos estos retAedios se xplican en el ConsnUoifo yA domicilio, y SH ex< 
pei^den por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, A los soliores farmacéo-
tious. 

Be practican an&lisis de líquidos or^Ai eos, < '«pucos, «to. 
Para ¡nformes y pedidos ai OOG; > CANOIÍ O 

M U K . A L^TLiA JDTDZa 24: A.R. &3 
€4KTA«ISNA 

Teléfono número SO. Dirección Telegráflea: Ur. Cándido s ¿ 

(le des<3i;'ha8. hemos vuelto la vista 
a! pasado y -oa acento imin'egna-
do de }*margara ha salido de nues­
tros labios esta frase: 

—¡Si viviera Prim! 
La bala que hirió al caudillo 

iiuiílre y le quitó la vida, hizo mas 
que matar á un hombre. La muer­
te del héroe de los Castillejos ínó 
algo más que la muerte de un in­
dividuo que solo deja rastros en 
mi-fMmiia y «ttt aatiicoe. Goo aque-

VtíinUnii ve años van pasadlos 
8obr« la tiisle fecha que señala un 
crimen horrendo y la moeiie del 
espaficl ilustre en quien encarna­
ron las libertades e8pí:ñola^ y aun 
perroaiíec© latente el recuerdo de 
aquel Jiciagodía. 

Ousutn *eí-w, en estos liwnpoB 

Ha muerte, no bástanle llorada, 
se torció el curso de los sucesos, 
dejó de pesar en la política espa 
ñola una influencia principalísi­
ma: la voluntad de hierro del pa­
triota que en Méjico y en África 
reivindico los prestigios de la ra­
za y se revelo como hombre de 
estado de excepcionales condicio­
nes. 

Si Prim viviera—dicen al re-
cor-larlo sus adversarios y amigos 
— no hubiéramos ido a la guerra 
con la nación americana; no hu­
biéramos perdido las colonias de 
la manera desairada que las per­
demos; no nos lamentaríamos so­
bre los despojos de la hacienda na­
cional 

Quizá tienen razón los que tal 
dicen. Si Prim viviera sería ya 
muy viejo; tal vez estarla inutili­
zado para tomar parte en las ta­
reas políticas; pero no hay que 
perder de vista que en idénticas 
«ircunstancias A las que nos han 
rodeado los años últimos, vio él 
lo que ni entonces ni ahora vio 
nadie: que la revolución cubana 
vencería al fln de nuestro agota­
miento y quiso vender la Isla de 
Cuba. 

Entonces, como ahora, había 
i una opinión sobre ese asunto que 
1 se manifestaba de labios afuera; 

[lero había también de labios aden-
! tro una convicción profundísima, 
I de que la cuestión cubana nos en­

redaría alguna vez en el grave 
problema que se resolvió por el 
momento del modo más feliz con 
la paz del Zanjón. 

De haber vivido en ese momen­
to el caudillo revolucionarlo, es 
lo más probable que atendiera sin 
perder Instante á evitar que rena­
ciera el fuego de las mal ajiagadas 
cenizas y el problema se hubiese 
resuelto sin desdoro de nadie, sin 
efusión desangre ni derroches de 
dinero. 

¡GuAn distinta sería entonces la 
suerte de España! No tendríamos 
Cuba; pero hubióramos cobrado 

su [)rec¡o y flotaría aun en Puerto 
Rico y Filipinas lá bandera espa­
ñola. 

El general Prim tenía razón. 
Cuba debió venderse para que no 
causara nuestra ruina Posible es 
que la hubiese vendido al fln el 
que intentó ven lerla; pero la ba­
la de un asesino le quitó la vida y, 
al suprimir al hombre, determinó 
tal vez la serie de desdichas por­
que ha pasado España. 

TIJERETAZOS 
En un libro que ha publicado el aca­

démico de la de CienciasHorales y Po­
lítica», D. Damián Isorn, leamos que en 
España hay un millón j^uit^tntoM $eten-
ta y cinco mil, veintimieví casas octU-
tas. 

Para los inqnllioos no; porque pn(;a-
ran el alquiler y ¡ay de el los ai no! 

¡Y pensar que ese millón quiniento» 
setenta y einco mil veintinueve propie­
tarios les estarán quitando el pellejo A 
la administración, por inmoral! 

Un millonario americano, qne levan­
ta tantos votos como dollars, ha hecho 
la siguiente declaración, qne debe ha­
berle paesto la earne de gallina A Mac-
Kinley: 

cLos libertleí apoyarán i Bryan «n las pri­
meras elecciones qne se Terifiqnen para la 
presidencia d« la Repdbliea de los Estados 
Unidos, contra la candidatura de Mac-Kinley, 
á fin de salvar al pais de la inflarncia del mili­
tarismo 7 contrarrestar las corrientes del 
anexionismo.» 

Y dirá el presidente si lo soplan el 
puesto: 

—Engrandezca usted A la Nación A 
costa de la justicia, y del doreclio y de 
otras cosas no menos sagradas—la mo­
ral inclusive—para que luego le den es­
te pago. 

Lástima que no le cortaran los vnelos 
en tiempo oportuno. 

DESDE ORIHÜELA 
Querido Director: ¡CuAnto me he acor­

dado en estoa días del amigo Baal! SI 61 

I 
hubiera presenciado como yo, las infi«n' 
tiles Hestas que se han celebrado en o 
colegio de Santo Domingo, de segar') 
que su galana pluma liabrla escrito una 
do esas sentidas «Microscópicas! que 
con tanto gusto son Itídas por los lecto-
res do E L ECO. 

Yo le aseguro, amigo mió, que jamás 
he pasado un rato mAs agradable que 
el que ayer noche nos ofreció el solem-
nisiino acto <ie la de8i;,'naoión y procU-
inaoión del Rey de Inocentes. 

El entusiasmo do los colegiales era in­
menso, indescriptible, por conocer cual 
era el favorecido de la suerte, on el ac­
to de U cena. Esta d[(> comienzo A las 
sois de la tarde; en ella habián de ser­
virse unos pastelillos de dulce A todos 
los oúlegialus, y aquel que dentro de la 
golosina se onoontraae un trozo de sal-
chichón, era el qne habla de ceiVIr la 
corona, para reinar basta el din 28 por 
la noche, festividad do los inocentes. 

Antes del anhelado momento, p r o 
sentóse en el grandioso oomedor un co­
legial vestido con el traje de la Uuuetné-
rita, que leyó mna originalisima pro­
clama. 

Se repartieron, en efecto, los pasteli­
llos, y el agradado por la suerte para 
empuftar el oetro, fué el colegial Car i -
to8 Coig, hijo de una rica y distinguida 
familia orlolana. 

Desde ese momento el entusiasmo no 
tuvo limite. IJOS vivas y aplausos al p«-
qnefio rey eran continuados. 

Terminada la cena, A los pooos mo­
mentos dio comienzo la función teatral 
en el grandioso Salón do Aotos, y dos-
pnós de varios apropóattos alusivos A la 
fiesta, corrióse la cortina, apareciendo 
A la vista do los espectadores una bonl* 
ta decoración que figuraba el mar, y 
en él varias barquillas tripuladas por 
pequefios marineros, en uno de ¡os cua­
les era conducido el infantil monarca. 
A los acordes du la marcha Bo«l, üU-
paros de callón y vivas ontusiaslft^, hi­
zo su presentación al público el niflo 
Garlitos Coig, que lucia un precioso 

! traje y sobre su cabeza la corona real, 
• llevando A la derecha é Izquierda A sus 
i dos generalísimos que lo eran los colé-
' glales Jaoobo Gómez y Luis do Luna, 
i que lucían también vistoso» trajes mil i­

tares, parecidos al que usan nuestro» 
generales, con su casco y todo. Ade­
más, acompañaba A S. M. un lucido es­
tado mayor, con oapriohosos trajes. El 
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KIOABOO HOTO 

Señor cnra, si mi ñifla 
tu eoo Gsted A confesar, 
échele de penitencia 
que me quiera an poco más. 

Dicen qne hay gloria é infierno 
y yo he pasado los dos: 
la gloria onando me amabas 
el inflerno sin tu amor. 

La cadena del amor 
fórmenla dos eslabones 
unos son los desengaflos 
otros son las ilusiones. 

¡Que me importan las cadenas 
del presidio y los cerrojos 
á mi solo me aprisionan 
las cadenas de tos ojos. 

MaBuel de Peflarrubia. 

Con los braíos extendidos 
la santa cruz de la torre, 
parece que pide al cielo 
que nuestras eulpas perdone. 

No son olor, sofl luoepos 
los otfoa do mi ntorona, 
que Dios oolooó en el mnndo 
para alivió de mis ptxiá». 

Los hombres asan teadená 
la mnjef oadena {m̂ ita 
todos presos nos hallamos 
balo la Jttstioia'BMiíta: 

No téiaüó p%ahb"éi madt^ 
ni ca^lBo, lii amisfá'd, 
solo me quedan penitas 
y 6i\tU pata Hófar!... 

NtídélTtés^iiédariMfltóla 
en Ia#i>ó6hé« del iftVIflrne,' 
que os fácil hiele tu alma 
la dtéVé... dé toii'eftiiníifdós. 

El sol marchita la planta. 


